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E n los viveros que posee este establecimiento en S a n Fernando de J a r a m a , hay-
cantidades de árboles frutales especialmente perales y manzanos de buenas clases 
y de bastante fuerza, que se darán á precios convencionales, según e l número que 
de ellos se pidan. As imismo hay árboles de sombra como son, Acacias piramidales 
de 8 á 9 metros de al tura , Alamos blancos, Alisos, Almezes, y Pacanos de América. 
Cedros Deodara y del Líbano de 7 á 8 metros, cultivados en cestos, Tuyas compac­
tas y Pinos de 2 á 3 metros. 

L o s que quieran aprovecharse de l a ventaja que ofrecemos en los precios, que 
serán más bajos que los marcados en el catálogo, pueden hacer los pedidos con a n ­
ticipación, para dar principio á servirlos en e l próximo mes de Nov iembre , dirigién­
dose a l establecimiento ó á sus sucursales, 

Plaza de Sta. Ana esquina á la del Angel, y Carrera de San Gerónimo núm. 37. 

( C A T A L O G O . ) 
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AMPLIACJM DEL JARDII DEL PASEO DE LAS DELICIAS. 

H a c e tiempo se viene hablando de l a 
ampliación de los jardines de las Del ic ias 
por considerarse de fácil realización el ob­
tener las órdenes superiores para poder 
derribar los polvorines y continuar las 
plantaciones en todo el terreno contiguo 
a l j a r d i n que hoy existe hasta el final del 
paseo y cuya superficie mide en junto 
10.788metros cuadrados ó sea 174 metros 
de largo por 62 de ancho, terreno suficien­
te para poder hacer u n parque inglés, aun 
cuando en cortas dimensiones re lat ivamen­
te, dada l a extencion del terreno y ser las 
condiciones del c l ima más ó menos favo­
rable para e l cult ivo de ciertos vegetales, 
que á causa de los aires del mar, nunca 
pueden adquir i r u n fuerte desarrollo, n i 
obtenerse otras variedades que hermosea­
rían mucho más estos paseos, así como to­
dos los de nuestra c iudad. 

M u c h a s veces nos hemos ocupado de 
estos trabajos y nunca nos cansaremos en 
repetirlos con el objeto de que llegue u n 
d ia en que se vean pobladas de grandes 
plantaciones nuestra local idad, nuestra 
prov inc ia y aun nuestra región que tan 
fértiles son sus terrenos: ocupándonos hoy 
solamente en dar á conocer u n proyecto 
para el nuevo j a r d i n en el paseo de las D e ­
l ic ias, obra que sería de m u y fácil rea ­
lización y m u y económica, pudiéndose 
adoptar l a forma que más convenga en los 
cuadros, calles, plantaciones, etc. 

Como llevamos dicho, o l terreno tiene 
174 metros de largo y 62 de ancho, des­
de l a tap ia del j a r d i n de las Del i c ias don­
de puede quedar l ibre u n espacio de 24 
metros de largo por 33 de fondo ó ancho 

C Á D I Z 1.° S E T I E M B R E 1 8 8 3 . 

para ser ocupados por las casetas del bo­
nito y elegante campamento durante l a 
V e l a d a de N t r a . S r a . de los Angeles , c u ­
yo terreno dejándole en el centro el espa­
cio suficiente para el salón de baile, podría 
l levar una fa ja de j a r d i n todo a l rededor 
con sus entre-calles y espacio suficiente 
para colocar sil las, dejándoles 24 metros 
en vez de 16 para que puedan quedar és­
tos permanentes, y el espacio restante se 
ocuparía durante todo el año, exceptuan­
do los dias de V e l a d a , con plantas c u l t i v a ­
das en tiestos, kioskos, pajareras portá­
tiles, asientos y demás útiles de jardines, 
los cuales se colocarían en los otros puntos 
céntricos del Parque los dias que durase 
aquella renombrada fiesta. E n l a parte 
posterior se formaría u n gran cuadro con 
árboles y asientos, para lo cual debe tener 
una calle c ircular de cuatro metros de a n ­
cho: continuando las calles del resto del 
j a r d i n , del mismo ancho las más estre­
chas, y otras, ó las más anchas, tendrán de 
5 á 6 metros, formando cuadros de i r r e ­
gulares figuras y recorriendo u n espacio 
de 50 metros desde el campamento a l cen­
tro del terreno, rodeado por sus costados 
de jardín, quedando otro espacio de 50 
metros de largo por 22 de ancho destina­
do á teatro de verano ó á salón de con­
ciertos, y continuando en l a misma forma 
el Parque con los 50 metros restantes. D e ­
be quedar cercado este nuevo j a r d i n , de l 
mismo modo que está el otro, levantando 
para ello u n a tapia en línea recta y de l a 
misma a l tura de l a que tiene l a parte a n ­
t igua; y continuando l a parte anterior ó 
del paseo, cerrado por u n a ver ja i g u a l á l a 

9 
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que hoy existe en el otro j a r d i n , dejándo­
le tres puertas en l a parte que ocuparía 
e l campamento, el cual quedará entre los 
dos jardines, y el resto del j a r d i n llevará 
dos puertas iguales con l a línea de asien­
tos corridos, exceptuando los 24 metros 
de frente del campamento. 

P o r l a parte posterior, mirado de f r e n ­
te ó sea l a parte que ocuparía los 50 metros 
del teatro, en todo el trayecto unido á l a 
tap ia se formará u n a gruta , cascada rús­
t i ca y u n a estrecha y larga r i a , l a cual se 
adornará con porción de vegetales, f uen • 
tes rústicas, y patos, peces y cuantos a n i ­
males acuáticos se pudieran obtener; es­
tando l a r i a levantada sobre e l terreno co­
mo media vara con el objeto de que p u ­
diera l impiarse con fac i l idad , y renovarse 
las aguas, aprovechando las estancadas p a ­
r a el riego, y pudiera éstas estar cont inua­
mente cayendo por entre las piedras y ve­
getales, las cuales á mas del bonito aspec­
to estarían continuamente alimentando el 
lago, y regar á l a vez l a mayor parte del 
j a r d i n , estando cubiertos los bordes ó mu­
ros de aquel con diversas clases de plantas 
propias para decorar las rocas, piedras, 
cascadas, etc. 

L a parte restante del terreno destinado 
aparque ó j a r d i n , se compondrá de g r a n ­
des cuadros con anchas calles, de figura 
i rregular , con objeto de que después de 
hechas las plantaciones y colocados los 
asientos, puedan pasearse con comodidad 
seis ú ocho personas juntas por cualquie­
r a de sus calles. 

L a s plantas para este parque deberán 
ser árboles y arbustos de resistencia y ho ­
jas permanentes en su mayoría, con el fin 
de que en todas las épocas del año pre­
senten u n agradable aspecto y se adapte 
con fac i l idad para cuantos adornos quie­
r a n ponérseles durante l a velada ó en 
cualquier otra época. 

E n t r e las clases de plantas mas propias 

para este j a r d i n , se cuentan las A r a u c a ­
rias, distintas clases de pinos, Ade l fas , 
Miosporus, Acac ias de A u s t r a l i a , E u c a l y p -
tus, Tuyas , Dragos , Pa lmeras , A s p i d i s -
trias, Laure les , Y u c a s , F i c u s , Boneteros, 
Pitosporos, Damas de noche, Y e r b a L u i ­
sa, Cinerarias , Abut i l ones , L i l u s t r o a m a ­
r i l l o y porción de coniferas, plantas c ra ­
sas, y muchas anuales, dejando algunos 
cuadros solamente para el cult ivo de R o ­
sales, Nardos , y Claveles, teniendo sus 
borduras perfectamente revestidas y m u y 
bajas y los demás cuadros formados con 
u n espeso césped con plantas diversas, m u y 
resistentes y principalmente con las m u ­
chas y caprichosas de hojas ornamentales 
que por sus bonitos y elegantes colores 
dan tan buen efecto en estos parques y 
en todas las plantaciones de los jardines 
modernos. 

Aprox imadamente puede calcularse el 
presupuesto de este parque en 25.000 pe­
setas incluso tapia , aprovechando para 
ello los materiales del derribo de los p o l ­
vorines y torre de las Del ic ias , verjas nue ­
vas, preparación del terreno, instalación 
de aguas, gruta , teatro, y plantas mas ne­
cesarias de aquellas especies que son mas 
resistentes, bonitas y raras. 

Es te parque que debe empezarse á h a ­
cer en el Otoño, podrá estar terminado 
aun cuando sus plantas sean pequeñas, en 
el verano siguiente ó sea a l año de prac­
ticadas las primeras plantaciones. 

N o nos cansaremos en repetir que t a n ­
to l a ampliación de estos jardines como 
las plantaciones del arbolado, no solo son 
de u t i l i dad pública sino que s irven a l a vez 
para embellecer nuestra querida c iudad de 
Cádiz y sus E x t r a m u r o s , s in que h a y a ne­
cesidad de aumentar, para l a conservación 
de este parque, el presupuesto de jardines 
y paseos que en l a actual idad existe. 

FEANCISCO GHEESI . 
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LOS CULTIVOS ESPECIALES Efl" ANDALUCIA. 

Siempre creí que en las provincias a n ­
daluzas habría de ser fácil el cult ivo de 
plantas que, y a por las condiciones c l i m a ­
tológicas que su vegetación exige, y a por 
otras causas, no pueden introducirse en las 
demás comarcas de España, y en m i re ­
ciente v is i ta á esta pr iv i leg iada zona, me 
he convencido hasta l a evidencia de que 
no estaba equivocado. Sorprende, en efec­
to, ver el desarrollo de l a Dracena Drago , 
los Euca l ip tus , l a beta alba, musa paradis-
siaca, saccharum officinalis, bromelia (ana­
nas), & c , &c . 

A h o r a bien; a l decir esto, cualquiera 
supondrá que esos cultivos tan apreciados 
por los pingües rendimientos que ofrecen, 
invaden todo el terreno destinado por l a 
naturaleza á l a producción, pero, desgra­
ciadamente, no sucede así: a l lado de bos­
ques de eucaliptus vense eriales extensos; 
en tierras contiguas á plantaciones de ca ­
ña dulce encuéntranse maizales de m u y 
escaso valor. L a s pinas, los plátanos y las 
palmeras, que tan bien se dan y tantos be­
neficios proporcionan, encuéntranse en 
número escaso, r e l a t i v a m e n t e . — E l árbol 
A r g a n , de excepcional importancia , no 
existe y de l a dracena drago, p lanta no 
menos importante, solo hay algunos e jem­
plares de los cuales uno merece mencio­
narse, que es el que hay en e l Jardin B o ­
tánico de Cádiz. Este incomparable vege­
t a l arbóreo de gran mérito, debe servir de 
orgullo a l establecimiento citado, pero a l 
mismo tiempo pone de manifiesto l a i n c u ­
r i a de los propietarios de esa region; ¿por 
qué, si se dá bien e l drago en Andalucía, 
no sé estiende su cultivo? 

P o r más que estudiamos no encontra­
mos l a causa de que los cultivos especia­
les aun no se hayan introducido en l a re­
gión A n d a l u z a . Y cuenta con que el d ia 
que se establecieran estensas plantaciones 
de los vegetales mencionados, l a situación 
económica de aquel pais variaría por com­
pleto, porque las tierras que hoy no pro ­
ducen ó producen poco, entonces se con­
vertirían en explotaciones de considera­
bles rendimientos. 

H a y quien supone que esto seria i m p o ­
sible, porque imposible es hacer l a com­
petencia á América, empero esta razón, si 
es que puede considerarse como t a l , care­
ce, en absoluto de fundamento. ¿Qué v e n ­
tajas tiene el nuevo continente sobre esa 
zona de l a península? ¿No es i gua l el c l i ­
ma? ¿No se obtiene el agua con l a m i s m a 
irregularidad? ¿No hay escasez de abonos 
en u n a y otra parte? L a l u c h a puede efec­
tuarse en igualdad de condiciones. L u c h e ­
mos, pues, y si conseguimos l a v ic tor ia , 
nuestra satisfacción será inmensamente 
mayor que si triunfáramos s in trabajo a l ­
guno. 

U n a advertencia hemos de hacer aquí, 
y es, que si no queremos sucumbir en l a 
empresa debemos desechar, en absoluto, 
los abonos minerales. N o hay nada t a n 
per judic ia l como violentar l a marcha n a ­
t u r a l de las cosas, y sabido es que los ele­
mentos ferti l izantes de base art i f i c ia l no 
hacen más que forzar l a vejetacion, p a r a 
lo cual tienen que agotar el suelo labo ­
rable; es decir, que empleando los abonos 
químicos por espacio de algunos años, de­
be tenerse l a completa seguridad de que 
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l a t ierra quedará improduct iva , en abso­
luto. L o s abonos naturales devuelven a l 
suelo, en cal idad y cantidad, aquellas sus­
tancias que le h a n sido asimiladas por 
las plantas, mientras que los guanos y 
abonos minerales precipitan el crec imien­
to y desarrollo de los ve jétales, s in dar á 
l a t ierra ninguno de los elementos de pro ­

ducción que le fa l tan . Es to está demostra­
do hasta l a evidencia. 

Otro punto hay quo merece también 
m u y detenido estudio, y es, e l de los r i e ­
gos, que tan difíciles se hacen hoy. E n 
otro artículo nos ocuparemos de esta i m ­
portante cuestión. 

Luís A L V A R E Z A L V I S T U E . 
M a d r i d . 

L A S B A F F L E S I A S . 

E n el número dé esta R E V I S T A del mes 
de Agosto del año próximo pasado, en l a 
Sección de noticias se inserta una m u y i n ­
teresante acerca de u n a de las pocas espe­
cies, l a Raf f les ia A r n a l d i , de este raro y 
singularísimo género de plantas, l a que po­
see el Jardín Botánico de Berlín. Pero 
siendo así que esas especies ofrecen tanto 
interés y que su existencia se puede decir 
es desconocida excepto de los botánicos y 
de aquellos á quienes les es dado leer sus 
obras, esta consideración nos mueve á a m ­
p l i a r l a not ic ia mencionada con otras re ­
lat ivas á las demás Rafflesias que se h a n 
descubierto hasta el d ia . Estas son por el 
orden de pr ior idad: 

1. a Raf f les ia A r n a l d i . R . B r o w n . 
Titán. W . J a c k . 

L l a m a d a por los Ma layos Krübüt y 
también A m b u n - A m b u m , que significa 
" g r a n flor." 

E s t a que es l a pr imera que se conoce 
l a descubrió en 1818 en l a is la de S u m a ­
t r a , S i r Stamford Raff les , siendo Gober ­
nador de l a parte de su territorio en que 
dominaba l a famosa Corporación de C o ­
merciantes y Capital istas ingleses deno­
m i n a d a " L a Compañía de las Indias 
Or ienta les , " durante una escursion que 
hizo en el inter ior acompañado de su es­

posa y del distinguido natural ista el doc­
tor Joseph A r n a l d . E n esa ocasión, entre 
los tres se mid ieron las dimensiones de l a 
flor, que afortunadamente se ha l laba en 
su más perfecto desarrollo de expansión, 
se obtuvieron las partes más principales 
de e l la que se pusieron en espíritus para 
su conservación, y se d ibujaron todos sus 
más esenciales caracteres. E n esos proce­
dimientos l a señora tomó u n vivo interés 
y u n a parte m u y activa. P a r a d ibujar l a 
flor en su n a t u r a l tamaño tomando los 
perfiles del v ivo modelo fué necesario em­
plear 4 pliegos de papel de ancha marca, 
y los alfileres y las delicadas manos de l a 
al ta dama contribuyeron mucho a l buen 
éxito de l a operación. L a relación de los 
pormenores del importante descubrimien­
to, junto con los ejemplares obtenidos y 
los dibujos se enviaron á Londres a l emi ­
nente Botánico M r . Robert B r o w n para 
su examen y determinación. Es te á su de­
bido tiempo publicó e l resultado de sus 
investigaciones y estudio en l a mater ia , 
en las Transacciones de l a sociedad L i n -
neana, bajo el epígrafe: " U n a relación 
sobre u n nuevo género de plantas n o m ­
bradas Rafflesias ( A n A c c o u n t of a new 
Genus of P l a n t s named Rafflesias, tomo 
X I I I , pág. 201 , 1822), acompañando e l 
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texto con varias láminas en las que se pre ­
senta l a flor bajo todos sus aspectos de 
análisis. E l mismo botánico dio nombre 
á l a especie que llamó Raff les ia A r n a l d i , 
en honor de sus dos descubridores. E l D r . 
A r n a l d después de verificarse el descubri­
miento de l a Raf f les ia continuó en l a is la 
en exploraciones científicas durante las 
cuales fué atacado de fiebres malignas de 
las que murió poco tiempo después. 

E s a relación si bien lúcida y compren­
s iva en el análisis y explanación, dejó 
mucho que desear y fué incompleta, co­
mo el mismo autor lo confiesa en el la , en 
muchos puntos de entidad que entonces 
no se pudieron determinar por fa l ta de 
datos. E l vacío que habia que l lenar era 
de esencial importancia . P r i m e r o de todo 
se necesitaba l a flor femenina, pues l a 
que se habia descubierto era l a mascul i ­
n a ; hacían fa l ta además el fruto de ésta 
y ejemplares de ambas flores en las d i ­
versas condiciones de su estado inc ip ien ­
te hasta su perfecta expansión; y última­
mente se requerían datos relativos á si su 
ra iz originaba en l a t ierra como l a mayor 
parte de las plantas ó era parásita, esto 
es, que nacía y se sustentaba en l a raiz 
ó tronco de otros vejetales; y asimismo 
importaba saber si los más distintivos ca­
racteres de l a especie eran constantes y 
uniformes en las plantas de ambos sexos 
ó estaban sujetos á variedades ó discre­
pancias. 

L a mayor parte de esos puntos tuv ie ­
ron u n a solución satisfactoria m u y poco 
tiempo después, por las noticias que su ­
ministró e l distinguido natural ista inglés 
M r . W i H i a m Jack , que en aquella sazón 
se ha l laba recorriendo las islas del A r c h i ­
piélago M a l a y o , en esploraciones botáni­
cas, e l que obtuvo en l a I s l a de Sumatra 
numerosos ejemplares de - las Rafflesias 
de ambos sexos en sus diversos estados de 
crecimiento. P o r sus informes se llegó á 

determinar con certeza, entre otras cosas, 
que l a especie de Raf f les ia de que se t r a ­
ta es- d io ica y asimismo que es parasíti­
ca, pues según l a gráfica relación de d i ­
cho botánico, comunicada en una carta 
que dirigió á M r . Rober t B r o w n , " l a 
Raff les ia generalmente tiene su origen en 
las grietas, hendiduras y cavidades que 
suele presentar el tronco de cierta especie 
de plantas, e l Cissus augustif o l ia de R o x -
b u r g h , y en su pr imer desarrollo ofrece 
l a f orma de una protuberancia g lobu­
l a r . " 

Todos estos nuevos datos dieron los 
materiales a l sabio M r . R . B r o w n , para 
escribir otro artículo que tituló: "Obser ­
vaciones supletorias sobre l a Ra f f l e s ia , " 
el que se insertó á continuación del otro 
de que y a se h a hecho referencia. 

Después, a l trascurso de muchos años, 
el mismo botánico volvió á ocuparse de 
l a c itada p lanta y escribió con los recien­
tes datos que habia adquirido u n artícu­
lo de incomparable mérito, denominado: 
"Descripción de l a flor femenina y el f r u ­
to de Raf f les ia A r n a l d i , con observacio­
nes acerca de sus afinidades." (Descrip-
tion of the F e m a l e F l o w e r and f ru i t of 
Raf f les ia A r n a l d i , w i t h remarks on its 
affinities), acompañando láminas repre­
sentando las secciones de dicha flor, el que 
fué leido ante l a Sociedad L i n n e a n a en 
J u n i o de 1834, y se contiene en el tomo 
x i x de las Transacciones de l a misma, 
que se publicó en 1845. 

E n l a notic ia de esa flor en esta R E ­
V I S T A á que nos referimos, h a y dos aser­
ciones erróneas, trascendentales, que de­
bemos rectificar aquí. E n l a pr imera se 
dice que no se encuentra l a p lanta á que 
pertenece más que en l a I s la de J a v a y 
Sumatra , lo que no sucede así. L a espe­
cie de Raff lesia de que se trata, hasta 
aquí no se h a encontrado en ningún otro 
país fuera de las "selvas umbrosas de l a 
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I s l a de Sumatra . E n l a de J a v a é Islas 
adyacentes, hasta l a fecha, se han descu­
bierto otras dos especies, R a f flesia P a t m a 
y R . Rochussein ; pero esas plantas difie­
ren mucho de l a sumatrana, no sola en 
las dimensiones de sus flores que son res­
pectivamente, l a pr imera de dos pies y l a 
segunda de seis pulgadas, sino también en 
otros muchos caracteres: l a pr inc ipa l ana ­
logía que existe entre ellas siendo que 

todas son especies de un mismo género de 
plantas. N o s figuramos que lo que e l a u ­
tor de esa not ic ia quiso decir es "que las 
especies conocidas no se encontraban más 
que en l a I s l a de J a v a y l a de S u m a t r a . " 
Pero eso también es incorrecto, como más 
adelante se verá. 

ANTONIO DE LA C Á M A E A . 

( Continuará.) 

L E Y D E L P R O G R E S O . 

M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

CON APLICACION Á LAS PROVINCIAS A N D A L U Z A S . 

( C O N C L U S I O N . ) 

X X . 

B i e n puede asegurarse s in exagerado 
optimismo, que l a industr ia minera espa­
ñola h a dado pasos de gigante en estos úl­
timos años. B i l b a o con sus grandes ex­
plotaciones de minera l de hierro ; H u e l v a 
con el inmenso desarrollo de sus criaderos 
de cobre; A s t u r i a s , Córdoba y Pa lenc ia 
con el aumento considerable de l a pro­
ducción de sus minas de h u l l a ; L inares , 
Almería, M u r c i a , C i u d a d - R e a l y otras 
comarcas con el impulso dado á las minas 
de plomo y p lata ; Santander y Almería 
con sus importantes minas de ca lamina y 
blenda; G a l i c i a , Zamora y Salamanca con 
las de estaño; Cáceres con sus explotacio­
nes de fosforita, y todas las provincias, 
en fin, por el afán con que inquieren y 
explotan los criaderos minerales que en 
ellas se encuentran, ponen de manifiesto 
aquel la verdad. S i , pues, l a minería es­
pañola está hoy á l a a l tura suficiente pa ­
r a que á su amparo se desarrolle con no­

table incremento l a industr ia metalúrgica 
en tan importantes fábricas como las de 
hierro en A s t u r i a s , B i l b a o , Barce lona , 
V a l e n c i a y Málaga; las de plomo en L i ­
nares, C i u d a d - R e a l , Córdoba, M u r c i a y 
Rentería en Guipúzcoa; las de cobre en 
H u e l v a , y las de San J u a n de A l c a r a z en 
R i o p a r y Cartagena; las de z inc de A r -
nao en A s t u r i a s , y con otras varias que 
sería prol i jo enumerar, véase, pues, como 
no aventuramos suposiciones a l encarecer 
el estudio de ferro-carri les de vía estre­
cha; y sobre todo l a pronta realización de 
las obras, para que sea u n hecho positivo 
este elemento de v i d a para el comercio y 
l a industr ia , que h a n de ser presagios de 
u n porvenir magnífico de explendor y 
prosperidad. 

L a s Diputac iones provinciales, los A -
yuntamientos , las sociedades y los p a r t i ­
culares, todos deben aunar sus esfuerzos 
para l a realización de esta gran mejora, 
que rec laman de continuo las exigencias 
de l a industr ia y del comercio, privadas 
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de l a exportación fácil y directa de los 
productos, que tanto hab ia de contr ibuir 
á su desarrollo. 

Conseguido esto, con l a fac i l idad del 
comercio y las vías de comunicación con 
que pudiera contarse; extendidas en las 
provincias andaluzas l a red de ferro - carr i ­
les que habia de atravesarla, ligándola á 
otras; y últimamente, favoreciendo l a n a ­
vegación, l a industr ia , e l comercio y l a 
agr icu l tura , se obtendrían los progresos 
de que es susceptible una región tan r ica 
en productos y en dones naturales lega­
dos por l a sabia N a t u r a l e z a . 

España, que fué granero de l a antigua 
R o m a , l a que produce ríos de aceite y 
océanos de preciados vinos, l a que contie­
ne provincias enteras cuyo subsuelo dá 
de tre inta á setenta por ciento de exce­
lente hierro; l a que encierra plomos ar ­
gentíferos capaces de proveer á todo el 
mundo y cobres para abastecer todos los 
mercados; l a de las famosas minas de A l ­
madén; el summum, en fin, de l a r iqueza 
en fauna, en flora, en minerales, tiene 
que fomentar sus vías de comunicación, 
única manera de dar á conocer l a exce­
lencia de sus preciados productos. 

D e lo últimamente expuesto resulta, 
que l a explotación en gran escala de las 
minas, alimentando e l tráfico los ferro­
carriles y fomentando l a navegación, l a 
población tiene que aumentar indudable­
mente, e l comercio acrecentaría sus t r a n ­
sacciones mercantiles y l a industr ia h a l l a ­
ría un porvenir lisongero, de que hoy ca­
rece. 

X X I . 
A l exponer en este escrito las mejoras 

que pueden introducirse en l a industr ia 
agrícola con aplicación á las provincias 
audaluzas, no hemos hecho más que con­
signar aquellas medidas que por ser de 
fácil realización, sólo requieren l a coope­
ración de las Corporaciones provinciales 

y municipales, con e l decidido apoyo de 
los particulares y Sociedades fomenta­
doras. Pues pretender que l a realización 
se encomendara sólo á l a in i c ia t iva p a r t i ­
cular, sería crear u n obstáculo desde el 
principio del pensamiento; porque cuando 
edificios laboriosamente levantados se 
construyen sobre cimientos de movediza 
arena, basta u n ligero soplo, para que f a l ­
tos de base, vengan al suelo; y he ahí, lo 
que hemos tratado de evitar en nuestras 
afirmaciones. 

As í pues, solo hemos contado con los 
recursos propios de las provincias, sirvién­
donos de base los primeros renglones de 
una obra de uno de nuestros primeros 
escritores, que dice: " h a y en toda nación 
una ley suprema que jamás se puede abro­
gar, y es l a de su propia conservación 
salas suprema lex est, y es indudable que 
l a conservación de España depende de 
poderse valer de sus ventajas naturales, 
cuyo logro es imposible s in ponerse en 
l ibertad como lo están las demás po­
tencias." 

Nosotros plagiándole, diremos, que hay 
en toda provinc ia una ley suprema que 
jamás se puede abrogar, y es l a de su pro­
pio engrandecimiento; y que es indudable 
que el desarrollo de l a agr icultura , indus ­
t r i a y comercio en las provincias de A n ­
dalucía solo depende de poderse valer de 
sus ventajas naturales, cuyo logro es i m ­
posible, s in abrir paso a l renacimiento 
iniciado en los demás pueblos, en el desen­
volvimiento de nuestra r iqueza nacional . 

L a ley del progreso es inevitable y h a y 
que secundar sus preceptos; es en el m u n ­
do m o r a l lo que l a ley de l a gravedad en 
el mundo físico. 

E s innegable que todo proyecto con­
trario á l a ley universal del progreso, no 
puede consolidarse porque carece del f u n ­
damento esencial que distingue las bue­
nas de las malas causas; porque no res-
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ponde á las legítimas aspiraciones de los 
pueblos, y estos no deben renunciar a l 
mejor desenvolvimiento de sus intereses 
materiales, único medio de conseguir e l 
bienestar y l a prosperidad que impr ime 
á las naciones e l sello de l a civilización, 
y las coloca en pr imer término para servir 
de noble ejemplo á las demás. 

S i los pueblos sucumben agobiados bajo 
el peso de sus propios males, también se 

salvan cuando despiertan de su letargo 
renaciendo cual Fénix sobre sus cenizas, 
acatando l a ley del progreso que tiende a l 
adelanto de las ciencias y las artes, sol 
radiante que i l u m i n a l a civilización de 
las naciones, fomentando l a agr i cu l tura , 
l a industr ia y el comercio, verdaderas 
fuentes de producción y prosperidad, cuyo 
único motor es el trabajo. 

Cádiz. ANTONIO V A L L S Y A L V A E E Z . 

CULTIVO DEL GERANIO. 

L a f a m i l i a geraniácea es hoy una de 
las más importantes en l a hort i cu l tura por 
tener centenares de especies y variedades, 
siendo l a mayor parte sumamente cono­
cidas por los aficionados a l cultivo de los 
geranios. 

A esta misma pertenece el geranio rosa, 
p lanta de grande u t i l i dad tanto para l a 
fabricación de licores como para extraer 
esencias; industr ia por cierto, m u y impor ­
tante en algunos puntos de E u r o p a y que 
también pudiera serlo en nuestra local idad 
porque esta planta , bastante difícil de 
mult ipl icarse en diferentes países extran­
jeros, se cu l t iva en bastantes poblaciones 
de España, crece y so desarrolla con m u ­
cha fac i l idad en nuestra c iudad y en l a 
cual y á pesar de ser los terrenos de las 
huertas de E x t r a m u r o s sumamente are­
nosos y secos, l a multiplicación de este 
importante vejetal es facilísima y segura. 

D e los diversos procedimientos que se 
han puesto en práctica por los mejores 
horticultores para el fomento de las p l a n ­
tas, solamente uno es el que está en uso 
en nuestro terreno, conocido con el nom­
bre de multiplicación por esquejes. 

L a s plantaciones se hacen en cantero, 

acequias y l inderos, por si puede ser de 
regadío, ó aprovechamiento de a lguna a l ­
cantar i l la . 

L a preparación del terreno sólo consis­
te en cavar l igeramente l a t i e r ra con a l ­
gún abono depositando los esquejes des­
pués de preparado el terreno y regarlo 
l igeramente si e l tiempo es seco, repi t ien­
do esta operación de tarde en tarde has­
ta que las nuevas plantas pr inc ip ian á 
desarrollar sus yemas; se preferirá si es 
posible, aprovechar l a plantación en dias 
húmedos y lluviosos, siendo l a mejor épo­
ca para esta operación en los meses de 
Noviembre , Dic iembre , Enero y hasta 
mediados de Febrero , siendo casi seguro 
el desarrollo de todas las nuevas plantas, 
hasta el extremo algunas veces de poder 
cortar grandes cantidades de hojas en e l 
pr imer año, sacando alguna ut i l idad si 
bien en pequeña escala, continuando su 
desarrollo en grandes proporciones en los 
años sucesivos. 

E n F r a n c i a , según cálculo, produce 
cada planta dos k i los de hojas a l año, y 
en algunos puntos más favorables tres, 
igualmente que en España; pero en esta 
local idad produce cada planta de cinco á 
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seis ki los , pudiendo con fac i l idad darles 
de dos á tres cortes anuales sin que nada 
padezcan las plantas; estando hecha esta 
prueba prácticamente en los terrenos are­
nosos de P u e r t a de T i e r r a á pesar del des­
precio con que se trata en su cult ivo tan 
apreciada y útil p lanta; repito pueden cor­
tarse los tallos las veces que se tenga por 
conveniente, pero para que puedan con­
servarse en buen estado de desarrollo de­
ben dárseles tres cortes anuales, el pr ime­
ro á fines de Febrero , e l segundo en A b r i l 
y e l tercero en J u n i o . S i bien el uso de 
esta importante p lanta no es más que el 
de las hojas, debe s in embargo cortarse 
los tallos para que las plantas madres no 
se endurezcan y se renueven las yemas, 

tallos, hojas y flores. E s t a importante 
planta por su u t i l i d a d á l a industr ia tanto 
para sacar esencia como licores, es t a m ­
bién m u y apreciada por los jardineros y 
floristas para hacer diversas clases de r a ­
mos y adornos de flores. 

L a época de su inflorescencia en nues­
tro templado c l ima pr inc ip ia en e l mes de 
M a r z o y continúa hasta J u n i o , pero se 
retarda u n poco más dándole los tres cor­
tes antes dichos, siendo más abundante 
l a cosecha. 

E x i s t e n varias plantaciones antiguas 
pero abandonadas s in ocuparse nadie ab­
solutamente de su multiplicación y c u l ­
t ivo en l a local idad. 

F . G H E E S I . 

ESTUDIO SOBRE EL ESTADO DE LA AGRICULTURA 
E N L A P R O V I N C I A D E C A D I Z , 

Y MEJORAS D E F A C I L REALIZACION Q U E P U E D E N P L A N T E A E S E PARA SU FOMENTO. 

V I L 

R E M E D I O S . — B A N C O S AGRÍCOLAS. 

Solo u n establecimiento de crédito pue­
de encontrar esos grandes medios, de que 
con lamentable frecuencia se ven p r i v a ­
dos los particulares, para emprender cier­
tas especulaciones y l levar k cabo cuanto 
tiende á l a realización de sus deseos y á 
l a consecución de sus más legítimas aspi ­
raciones. V i c i o s ocultos de l a propiedad, 
deplorables decadencias de l a moral idad 
humana y graves imperfecciones de las 
leyes civiles y m u y principalmente de las 
hipotecarias, esplican esos obstáculos 
opuestos a l pequeño capitalista, esas i m ­
posibilidades con que tropiezan los arren­
dadores y colonos pobres, y esos peligros 
á que se ven expuestos cuantos h a n de 

fiarse en contratos faltos de garantía s u ­
ficiente y cuantos las circunstancias de­
j a n sometidos á l a fría codicia de los u s u ­
reros y á l a cruel tiranía de los poderes. 

Solo el crédito puede ha l lar medios que 
fac i l i ten el trabajo y procuren e l ahorro 
en las poblaciones agrícolas. E n las c i u ­
dades, las cajas de ahorro fac i l i tan a l 
trabajador recursos y consuelos, ofrecién­
dole los medios de proporcionarse u n ca­
p i ta l más ó menos importante; pero en los 
campos esos recursos fa l tan , hay necesi­
dad de gastar hasta lo más necesario y 
aun de comprometerse en u n a vía ru ino ­
sa, para atender á las necesidades más 
perentorias ó para lanzarse á empresas 
que se juzgan salvadoras ó que son deses­
peradas. 

P o r cuanto hace á los grandes c u l t i v a ­
dores, e l crédito les apega más á l a t ierra , 
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les inspira el deseo de u t i l i zar en mejoras 
agrícolas, á más de los capitales propios, 
aquellos otros que se les ofrecen en bue­
nas condiciones y les afianzan el gusto y 
e l propósito de explotar sus predios por 
sí, tendencia y resolución que hoy se h a ­
l l a n amenazadas de desaparecer. E s 
también el crédito u n obstáculo m u y efi­
caz opuesto á l a división indefinida de l a 
propiedad; porque es sabido que en las 
sucesiones testamentarias, por ejemplo, 
hay necesidad de proceder a l fracciona­
miento y separación de bienes, so pena 
de dejar gravada l a propiedad con cargas 
m u y onerosas si se h a de quedar acumu­
lada en u n a sola mano; bien entendido 
que l a propiedad muere por l a escesiva 
div is ib i l idad , así como espanta, a l par que 
t i ran iza con sus tendencias absorventes y 
monopolizadoras, cuando se amontona en 
masas considerables y capitales enormes. 

E n u n principio creyóse que e l crédito 
agrícola no era otra cosa que u n aspecto 
ó u n a dependencia del crédito terr i tor ia l ; 
así e l banco agrícola fué desde luego crea­
do bajo el patrocinio y subordinación de 
las instituciones financieras en general; 
pero bien pronto se reconoció que el cré­
dito agrícola tiene que ser l a base funda ­
mental del crédito comercial y aun de las 
rentas públicas, de t a l modo, que en vano 
se dotaría á u n país de todas las grande­
zas, si e l crédito agrícola no se hallase 
bien organizado. Y así puede considerarse 
efectivamente; porque 1.°, á l a A g r i c u l ­
tura corresponde evitar l a escasez y cares­
tía de los productos, l a inacción de las i n 
dustrias y las paralizaciones del comercio: 
2.°, porque faltando dinero para l a com­
pra del ganado, no pueden los cul t ivado­
res procurar abono para los campos, n i 
habil itarse de máquinas é instrumentos 
de labranza, n i adquirir las sustancias que 
reclaman las enmiendas, n i pagar los b r a ­
zos que h a n de emplearse en las faenas: 

3.° y sobre todo, porque l a usura abre es­
pantosas llagas en l a propiedad y en el 
corazón de los agricultores, arrebata las 
cosechas, ocasiona el abandono de los 
campos condenándolos a l yermo y hunde 
al hombre en l a miseria y l a desesperación 
si no le obliga á buscar for tuna fuera de 
l a patr ia . 

L a s rentas fundadas sobre una agr i cu l ­
t u r a inteligente y laboriosa, no se destru­
yen jamás; el crédito que se desenvuelve 
por ellas, no p r i v a de ninguno de sus re­
cursos á los bancos mercantiles é indus ­
triales: n i tampoco se t rata de crear esta 
riqueza, sino de servir la ; que Dios h a sido 
el que l a h a creado pra que sea el f u n d a ­
mento de todo bien y el principio de todo 
crédito; por lo tanto, solo u n a funesta 
preocupación puede negarle crédito y ca­
pitales. N o puede decirse que haya r ique ­
za pública, si no se colocan en condición 
i gua l todos los elementos que l a constitu­
yen: y como l a atención que se presta á 
uno de ellos no puede decirse que redun­
de en detrimento de los demás, de aquí 
que no se comprenda el estado de postra­
ción en que u n desden injustif icado y u n 
abandono censurable h a n tenido a l a A g r i ­
cul tura en España. C a p i t a l , crédito, r ique­
zas, oro y p lata , garantías y confianza, 
todo lo posee l a A g r i c u l t u r a á título 
propio; por lo tanto, solo pide que no se le 
impida usarlos en su provecho, l i cencia 
justa que pagará con inmensos beneficios. 
' N o es cierto que l a A g r i c u l t u r a solicite 
u n crédito nuevo n i u n proteccionismo 
especial y privi legiado: lo que reclama le 
pertenece por completo; lo que pide es que 
se le reconozca su importancia , que se l a 
deje en posesión de sus derechos y que se 
l a permita apropiarse ciertas formas cuyas 
ventajas, para sí y para otros, acreditará 
l a práctica. 

Hé aquí como se h a presentado reco­
mendada á los poderes públicos l a cuestión 
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del crédito agrícola, y como, con el pro­
tectorado oficial , se h a fundado en E s p a ­
ña l a Sociedad anónima de crédito y agri • 
cu l tura t i tu lada Banco-Agrícola, con C o ­
mités provinciales, Delegados de Part ido 
y Subdelegados en los pueblos que los e x i ­
j a n , vigilados por u n cuerpo especial de 
Inspectores y auxil iados por u n cierto 
número de Per i tos . 

A dos sistemas puede apelarse para dar 
satisfacción á las necesidades del crédito 
agrícola; por el uno, l a Sociedad presta 
directamente a l part icular , pero teniendo 
antes que descubrir y apreciar por sí el 
grado de solvencia de cuantos recurran á 
e l la , lo cual exige u n número considerable 
de agentes y por tanto crecidos gastos: 
por el otro, l a Sociedad solo tiene que dar 
caución de" garantía á los billetes y a 
aceptados por sus intermediarios, elegidos 
por e l la misma y que, siendo responsables, 
no pueden tener interés alguno en enga­
ñarla; esto tiene l a ventaja de colocar 
siempre entre l a Sociedad y el que á e l la 
recurre, u n mediador responsable en los 
casos de insolvencia. 

Ciertamente que el crédito agrícola h a 
de quedar siempre subordinado á ciertos 
hechos económicos y morales, de más 
fuerza sin duda que las disposiciones l e ­
gislativas, tales como l a abundancia ó 
escasez de los capitales, los buenos ó m a ­
los hábitos de los agricultores, l a regula­
r i d a d de l a conducta y l a solvencia de los 
deudores por u n a parte, y por otra l a ne­
cesidad de brazos y de inteligencias, l a 
de paz y seguridad públicas, l a de mer ­
cados cómodos y activos desde los cuales 
se repartan los productos, l a de acierto y 
estabilidad en el régimen económico, y, 
en fin, l a del crédito mismo, problema que 
en gran parte corresponde resolver á l a 
legislación; pero si quiere evitarse l a usu­
r a , s i se desea promover y activar el de­
sarrollo de l a r iqueza pública, si se pre­

tende constituir el crédito agrícola es me­
nester que esta fuente de prosperidad no 
cuente tanto con el Estado como consigo 
propia , y que procure alcanzar mayor 
in i c ia t iva y dé participación como accio­
nistas á las notabilidades de las provincias, 
miembros de las asambleas provinciales 
y municipales, banqueros y capitalistas, 
cultivadores principales y ricos i n d u s t r i a ­
les que reciben de l a A g r i c u l t u r a las p r i ­
meras materias y se ha l l an íntimamente 
relacionados con el la . 

Hecho esto, es innegable que toca a l 
gobierno no retardar las reformas que t a l 
institución exije, y a en el Código c i v i l , 
tantos años hace en proyecto, y a en leyes 
especiales y reglamentos orgánicos. N o 
puede negarse que u n establecimiento 
que ahora empieza, n i será con i gua l fé 
recibido por todos, n i desde luego se 
hallará por muchos bien entendido, n i de­
jará por tanto de tener opositores en 
cuantos duden ó nieguen sus beneficios. 

M a s , aunque penosamente, él irá 
desenvolviéndose, y sus detractores ten­
drán que i r enmudeciendo ante los resul ­
tados prácticos, en tanto que sus i l u s t r a ­
dos y patrióticos patronos corrigen las i m ­
perfecciones que observen en su marcha 
y amplían sus beneficios. N o dejándose 
turbar por los rumores de l a ignorancia ó 
l a ma l i c ia esteriores y avanzando en el 
camino planteado con paso seguro, íé v i v a 
y conciencia t ranqui la é i lustrada, los ne­
gocios vendrán y adquirirán cada año 
mayor estension é importancia . E n em­
presas tamañas puede contarse siempre 
con el porvenir, sobre todo si l a prudencia 
pone coto á l a codicia y no se deja arras­
trar l a ambición por el deseo de real izar 
grandes beneficios; que vale más obtener­
los con seguridad, aunque pequeños, que 
correr riesgos probables por alcanzarlos 
de mayor monta. 

Así como conviene dejar l a mayor l i -
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bertad de acción posible á los adminis ­
tradores, así será preciso inculcarles el 
pr inc ipio de que el banco debe ser extra ­
ño á toda especulación. 

E l Banco agrícola bien organizado, es 
u n a institución necesaria y útilísima; y l a 
idea no más de constituirlo, hace mucho 
honor á sus fundadores: esa misma lucha 
que su creación supone, en que se h a de­
bido entrar valerosamente contra l a preo­
cupación y el error para servir los intere­
ses de los particulares y déla P a t r i a , h a b l a 
y a m u y alto en favor de todos ellos. 

Cuando hemos oido á hombres políti­
cos, jurisconsultos, hacendistas y comer­
ciantes, declarar que l a A g r i c u l t u r a no 
necesitaba del crédito; cuando se h a l l ega­
do á sostener que este crédito es l a r u i n a de 
aquella, na tura l parecía que se hubiese de­
sechado como absurdo el pensamiento de 
fundar un Banco agrícola en España, si 
los ejemplos que nos ofrecen otras nacio­
nes, A l e m a n i a y F r a n c i a a l frente, no 
hubieran desvirtuado bien pronto aquella 
lamentable fórmula. 

Háse dicho qué, puesto que l a t ierra no 
ofrece á lo más sino u n dos ó u n 4 por 
100 y el agricultor no puede encontrar 
dinero sino á u n 5 lo menos, es evidente 
que los préstamos lo conducen á una ru ina 
c ierta. 

H e aquí una proposición insostenible; 
su pr imera parte es cierta, pero el t raba­
jo de los campos ó sea l a industr ia agrí­
cola que se apl ica á obtener de l a t ierra 
productos animales ó ve jétales, r inde co­
mo todos los demás u n 10 por 100 a l año 
U n cult ivador no consagraría todo su ca­
p i t a l , n i sus esfuerzos, n i los más rudos 
trabajos, á labrar u n predio, para que el 
granizo ó l a epizootia le arruinen en u n 
d ia , s i no sacase á su dinero u n interés 
superior á u n 5 por 100. Preferiría inver ­
t ir lo en valores garantidos por el Estado 
y que le proporcionasen mayor interés, 

s in riesgo n i fat iga y dejándole además 
todo su tiempo l ibre . 

Dícese también que el dinero de los 
agricultores no vá á l a A g r i c u l t u r a ; sino 
que por lo general se emplea en comprar 
nuevas tierras ó en desatentados gastos 
personales. 

L a cuestión no está seguramente en 
saber si hay agricultores que gastan en 
locuras los capitales obtenidos por el cré­
dito. E n F r a n c i a , en Inglaterra y aun en 
España, es notorio que existen c u l t i v a ­
dores que h a n llegado á procurarse con 
sus ganancias algo más que u n a cómoda 
medianía. M a s en todo caso, lo mismo 
acontece con los industriales. L o que sería 
preciso sostener, es que l a masa de los 
agricultores es menos prudente, económi­
ca, calculadora y hasta honrada, que e l 
resto de l a nación, y que bien merece por 
ello mantenerse en tutela ; y esto, en ver ­
dad que es cosa difícil. Antes a l contrario, 
pudiera asegurarse que posee aquellas 
cualidades en alto grado, puesto que está 
probado en F r a n c i a , por ejemplo, que l a 
industr ia agrícola puede, sin arruinarse, 
contratar préstamos á u n gran interés. Y 
cuenta, con que háse defendido hasta l a 
usura, como m u y útil y provechosa; por­
que, por ejemplo, u n 11 por 100 a l año 
no supone u n interés de u n 1 por 100 a l 
mes, y este ligero sacrificio t a l vez per­
mite a l agricultor real izar u n negocio 
ventajoso, una compra de ocasión, verb i 
y gracia. Concederle a l agricultor el de­
recho de aumentar su capital por medio 
de l a economía, no es más que otorgarle 
lo justo; esto es, lo que no se le puede 
arrebatar; pero aunque l a economía sea 
tan lucra t iva como el crédito mismo, pre ­
ciso será convenir en que es más lenta y 
penosa. F ina lmente ; esas razones de eco­
nomía social que aspiran á defender a l 
agricultor contra sus propias impruden­
cias, están fuera de razón; porque las l e -



R E V I S T A H O E T Í C O L A A N D A L U Z A . 141 

yes solo deben proteger a l hombre contra insensatez manifestada por loca prodiga­
c i fraude y l a violencia, salvo el caso de l idad ó despilfarro. X . 

(Se continuará.) 

LA AGRICULTURA Eff INDIA. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

IV. 
Concretándonos á las plantaciones del Go­

bierno, estas se encuentran en el gran conjun­
to de altas montanas llamadas Nilg ir is ó N e i l -
gheries, situadas casi en la extremidad meri­
dional de la Península Indostánica, entre 
las latitudes 11° 10' y 11° 32' N . , y las lon­
gitudes 76° 59' y 77° 31' E . Dichas planta­
ciones son tres en número y radican en dis­
tintas localidades y altitudes. Sus nombres 
son: 1.a Dodabetta, á una elevación de 7.500 
pies sobre el nivel del mar. 2.* Nediwaton, á 
la altura de 4.900 á 6.100 pies. 3. a Paikára, 
á la de 5.000 á 6.200 pies. Según datos ofi­
ciales relativos al estado de esas plantaciones 
en 1880, la primera consiste de un área de 320 
acres en la que existian 226.936 árboles de 
la Quina; la segunda contiene 301 acres y 
208.780 árboles; y la tercera, cuenta con 226 
acres y 133.315 árboles. De las tres planta­
ciones reunidas se obtuvo en el citado ano la 
cantidad de 146.000 libras de corteza ó cas­
carilla. 

E n el mismo año el número de plantas exis­
tentes en esas plantaciones, y las especies de 
Cinchonas y sus variedades que exclusiva­
mente se cultivaban en ellas eran: 

Número de 
plantas. 

Cinchona Calisaya, Ruiz y Pavón. 
Quina amarilla.. 552 

Id. succirubra. Pavón. Cascarilla co­
lorada 260.837 

Id. micrautha. Ruiz y Pav. id. pro­
vinciana 1.874 

Id. officinalis. L in . id. de la corona. 305.432 
Id. Pitayensis. Weddell, id. de San­

ta Fé 336 
T O T A L 569.031 

Además de las plantaciones de Cinchonas 
que acabamos de bosquejar, el gobierno de 
India tiene otras de mucha más magnitud ó 
importancia en la provincia de S ikk im, en 
una de las vertientes de las montanas del H i -
malaya, las que representan un total de cerca 
de 3.000 acres, y en 1881 el número de esos 
árboles que se cultivaban ascendía á 4.672.863 
los que dieron un beneficio de 377.525 libras 
de cascarilla. 

También el mismo gobierno ha introduci­
do ese cultivo en la Birmania británica, y en 
la actualidad el número de Cinchonas que 
crecen en su suelo pasa de 50.000. 

E n la sección de Plantas que producen 
condimentos, etc., aparecen otros 2.907 acres 
en el cultivo de "Otras clases." Para aclarar 
algún tanto esa ambigüedad, exponemos en 
otra parte otras 13 especies de plantas de las 
infinitas que se cultivan en la Presidencia de 
Madras y muchas comarcas de India y que 
son colocadas en esa clasificación. 

Con respecto á los 700 acres de cultivo i n ­
cierto en la sección de "Plantas farináceas," 
podemos manifestar que tenemos datos feha­
cientes acerca de otras 7 especies de plantas 
que son bastante cultivadas en la citada Pre­
sidencia con el objeto de obtener la fécula que 
producen sus raices. Sus nombres se hallarán 
en el Suplemento. 

E n la sección de "Plantas azucaradas" te­
nemos 2.220 acres en el cultivo de vejetales 
cuyos nombres se ignoran. Para remediar en 
parte esa incertidumbre, expresamos en su 
correspondiente lugar los nombres de 5 espe­
cies de plantas que, según noticias verídicas, 
tienen cultivo en la misma Presidencia. 
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E n la de "Plantas Oleosas," las cifras de 
"Otras clases" son sorprendentes: nada me­
nos que 101.596 acres. India es el privilegia­
do país de la producción de esas especies de 
plantas; y el número de ellas que crece en su 
suelo selvático y terrenos cultivados excede 
lo extraordinario y alcanza lo prodigioso. De 
las infinitas variedades que existen en su d i ­
latado territorio y son aprovechadas de las ra­
zas indígenas, todavía hay muchas cuyas pro­
piedades son desconocidas de los europeos. E n 
su propio lugar hallarán nuestros lectores una 
extensa lista de ellas, tanto selváticas como 
cultivadas, muchas de las cuales, parece lo 
más probable, deben ser consideradas como 
pertenecientes al últimodeesos 101.596acres. 

E n la misma sección ocurre el estupendo 
número de 200.648 acres en el cultivo de 
plantas cuyos aceites se destinan exclusiva­
mente para el alumbrado, y aunque todas 
ellas están indicadas en la Lista general de 
Plantas Oleosas que damos á continuación de 
estas Notas, nos parece oportuno dar también 
un conocimiento de aquellas que en India pro­

ducen buenos aceites para el alumbrado, y 
por lo tanto añadimos la lista distintiva de 
ellas á continuación de la otra. 

Sin embargo de que no hay necesidad de 
notar explicación alguna referente á la sec­
ción de las Plantas que producen colorantes, 
impulsados del deseo de dar á conocer á nues­
tros lectores otras de las útiles Plantas que 
tanto abundan en India, hacemos una breve 
reseña de una porción de ellas. 

E n la última sección, la de "Plantas text i ­
les," se anotan 345 acres en los que se cu l t i ­
vaban "Otras clases" de aquellas que se men­
cionan. E n el vastísimo suelo de India exis­
ten innumerables especies que producen ex­
celentes fibras, entre las que hay muchas que 
son objeto de cultivo; y sinos propusiéramos 
hacer un completo catálogo de ellas la tarea 
sería bien larga. Por esta consideración solo 
presentamos á nuestros lectores una compen­
diosa lista de ellas. 

E l Acre inglés equivale á 40 áreas. 
ANTONIO DE LA C A M A B A . 

(Se continuará.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

En el almanaque del Dr. Pablo Mante-
gazza, año X V I I I , 1883, leérnoslo que sigue: 
"Hidromie l , vino de miel, meth de los alema­
nes.—Es unabebidamuy agradable y salubre, 
que se usa especialmente en Polonia, en la 
Prusia occidental y en Rusia. También se be­
be en Inglaterra y se debería usar entre nos­
otros, donde hay tantos agricultores, recor­
dándonos, por otra parte, dicha arcádica go­
losina los tiempos de Plutarco, Columela, 
Pl inio y otros preclaros sabios que bebieron la 
tan decantada hidromiel." E n las más renom­
bradas fábricas de Rusia se prepara la hidro­
miel del modo siguiente: Se pone á cocer una 
parte de miel pura y de la mejor con ocho ó 
diez partes de agua, á cuya mezcla se añaden 
los aromas consiguientes, como algunos cla­
vos, canela y gengibre. Se lleva el licor cla­

rificado á un barril , en donde, cuando se en­
cuentre frió, se añade levadura ó fermento, 
y una vez efectuada la fermentación, se tra­
siega á otro barril , que se cierra hermética­
mente, y al cabo de dos ó tres meses se em­
botella. E n Alemania é Inglaterra el método 
de preparación difiere algún tanto. Se hacen 
hervir nueve partes de miel con 80 de agua, 
espumándose el líquido y añadiendo después 
0,250,005 partes de lúpulo, nuezmoscada, cu­
lantro y otras plantas aromáticas. E l líquido, 
una vez claro, se hace fermentar con levadura, 
embotellándose después á su debido tiempo. 
Algunos suelen añadir también mosto de uva, 
cerveza ó sidra. 

L a hidromiel contiene agua, alcohol (que 
puede llegar hasta el 17 por 100), glucosa, áci­
do carbónico, ácido mantecoso, ácido acético, 
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otros ácidos orgánicos y aromas diversos. 

Las fiebres palúdicas.—Los fiebres que 
reinan durante el Yerano en las comarcas 
pantanosas son, para los habitantes de las 
mismas, un temible azote, contra el que no 
se ha aconsejado hasta ahora otro remedio más 
que la quinina. U n médico italiano, el Doctor 
Maglieri , que ejerce su profesión en la cam­
piña romana, afirma que el limón es el antí­
doto por excelencia, del que hacen uso los a l ­
deanos de aquella triste comarca, con un re­
sultado feliz, en la estación cuyos trabajos les 
obligan á permanecer en los campos próximos 
á los pantanos. Cortan en rodajas un limón 
fresco, lo hacen hervir en un puchero con tres 
vasos de agua, hasta que se reduzca esta á la 
tercera parte; después comprimen todo en un 
pedazo de tela para esprimir todo el jugo, y 
beben ese cocimiento en frió. E l doctor afir­
ma que este brevaje es más eficaz que la qui ­
nina. Que sirva de aviso á los habitantes de 
los sitios donde hay lagunas y aguas estan­
cadas. 

Entre las numerosas plantas que espon­
táneamente se crian en nuestra provincia, una 
muy apreciada por sus propiedades es la v i n ­
ca mayor, vulgarmente conocida con el nom­
bre de yerba lechera, de cuya planta se apl i ­
can las hojas frescas para llamar ó traer la 
leche á las recien paridas, y de ahí el nombre 
de yerba lechera; pertenece á la familia de las 
apocinaceas y se aplica teniendo por espacio 
de cuarenta y ocho horas un puñado de yerba 
puesta en el pecho y sujeta con un pañuelo 
ó vendaje; bastando este contacto para obte­
ner un resultado favorable. 

Desde mucho tiempo hace, la rica vege­
tación endémica que poseía el suelo de la isla 
de Hong Kong, tanto de monte alto como 
bajo, ha ido paulatinamente desapareciendo 
para suplir las crecientes necesidades que 
surgen con el aumento de los habitantes y el 
de sus relaciones comerciales, sin que á nadie 
le hubiera ocurrido la idea de plantar arbo­
lado para reponer más ó menos la considera­
ble pérdida que era ya tan patente de la ve­
getación primitiva. A tal extremo ha llegado 

esa destrucción del reino vegetal en ella que 
las Autoridades no han podido mostrarse i n ­
diferentes por más tiempo á tal estado de co­
sas y se han ocupado seriamente en remediar 
el mal sin pérdida de un momento y por 
cuantos medios son practicables. Para real i ­
zar ese pensamiento han proyectado el hacer 
extensas plantaciones de arbolado en toda la 
Isla, las que consistirán de todas clases de 
árboles esencialmente útiles, tanto de los que 
proporcionan las Floras de los países circun­
vecinos como de todos aquellos procedentes 
de otras regiones del globo que son suscepti­
bles de aclimatar en su suelo. Y las primeras 
medidas conducentes á este plan de tan tras­
cendental importancia están ya adoptadas. 
Con sorprendente actividad se han adquirido 
las simientes que interesan, y se han creado 
nuevos Establecimientos de viveros en diver­
sas localidades de la Isla destinados á sumi­
nistrar las plantas necesarias, en los que hay 
ya sembradas la inmensa cantidad de veintiún 
millones de semillas. Estas siempre serán con­
tinuadas cada año sucesivo con amplias adi­
ciones. 

E l Ministro inglés de las Colonias acaba 
de enviar al Y irey de la India para que los 
distribuya entre los altos empleados de la D i ­
rección de Montes en aquel país, 200 ejem­
plares del importante folleto escrito por el 
D r . Balfour, Cirujano mayor del ejército an-
glo-indico, titulado "Sobre la influencia que 
ejerce el arbolado en el clima y en la produc-
tibilidad de las tierras en la Península de la 
Ind ia . " 

Erratas.—En el artículo Mas sobre la Adelfa, 
inserto en los números de Febrero y Marzo de 
este año, aparecen las siguientes: 

E n la linea 10.a, columna 2.a, pág. 17, donde 
dice Willdenoro, léase Willdenow. 

E n la línea 3.a, 2.a columna, pág. 18, se dice 
Linneo en vez de Loureiro. 

E n la misma columna, línea 5.a, página 18, 
donde dice Jamil y Jelugu, debe decir Tamil y 
Telugu. 

E n la expresada columna y página, línea 44, 
se escribe Sanhgai en vez de Shanghai. 

E n la dicha columna, linea 4.a, pág. 19, se es­
tampa el nombre de Hong-Kong por el de 
Hankow. 

E n la 1.a columna, línea 41, pág. 34, donde 
dice denosa léase acuosa. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE AGOSTO DE 1883. 

DIAS. 
B a r ó m e t r o . Termómetr . " " Dirección 

del 
viento. 

E s t a d o 
del 

cíelo. 
DIAS. 

MAÑANA. TARDE. MAXIMA. MINIMA. 

Dirección 
del 

viento. 

E s t a d o 
del 

cíelo. 

1 . .764,0.. . .763,9.. . .27,2. . . .19,6. . . . S. y 0 . . . Despejado. 
2 . .765,2.. ..764,8.. . .29,6.. . 2 1 , 3 . . E . Id. 
3 ..765,6.. . .765,3.. . . 30,3.. . .18,6.. 0 . Id. 
4 . .764,8.. ..763,8.. . .30,2. . . .18,8. . . . S. Id. 
5 ..764,5.. ..763,4.. . .29,3. . . .20,7.. . . E . .. Id. 
6 ..765,3.. . .764,1.. . .30.2.. . .19,4.. . . S. 0 . .. Id. 
7 ..765,7.. ..765,0.. . .31,0.. . .17,2.. . . s. . . Id. 
8 ..766,6.. . .766,1.. . .30,6.. . .17,2. . . . s. Id. 
9 ..765,6.. .. 763,8.. . .27,2. . . .17,9. . 0 . . . Id. 

10 . . 762,5.. ..761,0.. . .30,7.. . .16,6. . . . S. E . . . Id. 
11 . .763,0.. ..762,3.. . .31,9.. . .18,9.. . . S. 0 . .. Id. 
12 . .765,0.. . .764,2.. . .33,0.. . .21,6.. . . E . Id. 
13 . . 765,3.. . .764,5.. . .33,8.. ..21,4 . . . S. E . .. Nuboso. 
14 ..766,4.. ..764,6.. . .29,9.. . .19,2. . . . N . 0 . Id. 
15 ..766,0.. .. 764,8.. . .28,3.. . .19,8. . . . N . 0. Despejado. 
16 ..766,7.. . .765,8.. . .26,6.. . .17,2.. .. S . 0 . . Id. 
17 ..765,7.. ..764,0.. ..30,8. . . .19,7.. .. N . E . . . Id. 
18 ..764,2.. . .762,5.. . .28,2..- .21,5.. . . E . . . Id. 
19 .. 764,1.. . .763,0.. . .28,7.. ..21,0 .. E . Id. 
20 .. 764,6.. ..764,2.. .. 29,2. . . .19,3. . . . E . y S . 0 . . . Id. 
21 . .765,5.. . .764,5.. ..31,5. . . .20,0. . .. E . . . Id. 
22 .. 766,3.. . 764,5.. ..33,4. . . .19,1. . .. S. E . Nuboso. 
23 ..764,3.. .. 763,6.. .. 26,4.. . .18,3. . S. Despejado. 
24 . .763,6.. .. 762,5.. . .26,6.. . .17,5. . . , s. Id. 
25 . .764,0.. .. 763,1.. . .30,1. . . .19,4.. . . S. E . Id. 
26 . .765,2. . . .764,3.. .. 29,0.. . .19,3. . . . S. E . Id. 
27 . .765,3.. ..763,9.. . .33,2.. . .19,4.. . . S. E . . . Nuboso. 
28 . .765,6.. .. 764,1.. ..32,8. . . .20,0.. . . E . Despejado. 
29 . .765,2.. ..764,2.. 30,9.. . .21,1. . .-. S. E . . . Id. 
30 .. 764,9.. ..763,9.. . .28,7.. . .21,1.. .. E . y O . .. Nuboso. 
31 .. 763,8 .. . .762,8.. . .26,7. . .. 19,4.. . . S. Ü. Despejado. 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

S E T I E M B R E . 

Florecen las dalias, margaritas, hibiscus, amor al 
uso, alteas, lantana, asclepias, miramelindos, suspi­
ros, borlones, copetes, salicarias, ipomeas, nardos, ca­
racolas, jazmines, coleus, diamelas, siemprevivas, los 
gisnerium, l a malacara, el renecon, algunos so anos 
y salvias. Siembran se los alelíes, cinerarias, claveles, 
pensamientos, jacintos, ixias, primaveras, ranúncu­
los, azucenas Y otras varias semillas y clases de b u l ­
bos que florecen á pr inc ip io de primavera. 

E n este mes se preparan las cajoneras en países 
fríos y en nuestro c l ima se arreglan los semille­
ros en general, se preparan las tierras de las cajo­
neras y tiestos para empezar á hacer m u l t i p l i c a ­
ciones de plantas por esquejes, y preparado de a n ­
temano un buen mant i l lo se depositan otras v a ­
rias clases de semillas con objeto de tener flores 
más tempranas y arbustos disponibles para tras­
plantar en primavera, con especialidad los euca-
liptus. 

E n las huertas se preparan los canteros para l a 
siembra de patatas, cebollas, rábanos, nabos, lechu­

gas, achicorias, coles y otras varias clases de ensa­
ladas, se caban los terrenos de sequero y se e m ­
piezan á labrar y preparar de estiércol los cua ­
dros ó eras de regadío con objeto de abonarlos 
después de recogidas las últimas cosechas, con el 
fin de tener algunos dias descansando l a t ierra 
donde después de cabada se han de depositar las 
nuevas plantas 6 semillas. E n este mes se hacen 
los hoyos para las plantaciones de árboles tanto 
de paseos como frutales, dejándolos abiertos s i 
fuera posible hasta los meses de Diciembre, E n e ­
ro y Febrero, épocas en que deben practicarse las 
plantaciones en general. 

E n las viñas es el mes de más trabajo, 6 mejor 
dicho, el más perentorio, por ser l a fuga de l a 
vendimia en nuestra región y urgente conc lu i r ­
la , á causa de que pueden adelantarse las l luvias 
y les perjudica mucho, particularmente á las uvas 
de pellejo fino, quedando solamente para última 
hora aquellas clases más duras, como por ejem­
plo, el mantuo de p i l a . 

Cádiz: 1883.—Imprenta de l a Revista Médica, Ceballos (antes Bomba, núm. 1.) 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
D E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

G R A N A D A . 

E S T A C I O N D E O T O Ñ O . 

Se plantan en esta estación los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 
{Francesillas, Monas, Marimonas.)— Narcisos.—Junquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Ornitó-
galos.—Peonías, y otras varias clases de plantas bulbosas. Rizomas y cebollas de ñores. 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de Holanda y de Bélgica, están de venta 
por mayor y menor en este Establecimiento. Las colecciones son de las más completas, 
todas las mejores y más nuevas variedades conocidas están á disposición de los Sres. aficio­
nados, á precios sumamente módicos. 

Para su descripción, su cultivo, nombre de las variedades, precios etc., pedir los Ca­
tálogo que se remitirán francos de porte. 

E n este Establecimiento se cultivan en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el aire libre como para invernaderos y estufas calientes. 

Especialidades en 
Arboles frutales de todas clases. 
Arboles de sombra para parques, alamedas y paseos públicos. 
Arbustos de adorno de hojas permanente y caediza. 
Palmeras, más de dos mil ejemplares disponibles de las mejores variedades y diferentes 

tamaños. 
Grandes existencias de Camelias.—Magnolias.—Azaleas.—Rododendros.—Garde­

nias.— Ficus.— Jazmines.— Cactus. — Claveles. — Plantas trepadoras y rastreras.— 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de tojas de colores, pintadas y matizadas para los i n ­
vernaderos y habitaciones. 

Caladlos 150 variedades. 
Begonias 60 „ 
Coleus 50 „ 
Dracenas 25 „ 

Alocasias.—Colocasias.—Anturios.—Fi-
tonias.—Achirantes.— Gloxinias.— Nege-
lias.—Gesnerias.—Tydeas, etc., etc. 

ROSALES. 
Cultivo especial ingertos en vara alta, de pié franco y criados en macetas para la co­

lección de m i l variedades de las mejores conocidas. 

SEMILLAS DE TODAS CLASES. 
Ray Grass y otras semillas análogas para gasón ó praderas artificiales. 

A R T I C U L O S D I V E R S O S . 
Botellas de cristal y jarrones para cultivar en el agua las cebollas de flores.—Herramientas de 

Jardinería.—Betún para ingertar.—Tierras de brezo y mantillos.—Etiquetas para los árboles y plantas. 
—Jardineras rústicas.—Portabouquets elegantes de raso, terciopelo, encage, cartón, etc. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n Eápaña, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba, un año 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero, un año 8 francos. 

Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L G A L L A R D O y VÍCTOR, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los TOMOS I y n , se hallan de venta en esta Aduoinis-
tracion, al precio de 8 pesetas. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardín de la Bomba.—Id. id . en Madrid.—Libre­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. 

Interna ïiiiijiirok 
H O S P I C I O D E L A V I C T O E I A . 

P U E R T O DE S A N T A M A R I A . 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dís-
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­
millas y raices de todas clases. 

CRIADEROS DE ABONO V E G E T A L 
D E 

A R G A M A S I L L A D E A L B A . 

E s t e elemento fert i l izante de composición inmejorable, puesto que tiene por 
base pr inc ipa l e l humus, h a sido ensayado con éxito extraordinario en diferentes co­
marcas de España y recientemente en terrenos de l a R e a l Casa de Campo (Madrid) 
cedidos a l efecto por S. M . e l R e y . 

S u precio es más barato que el de todos los abonos conocidos, incluso e l estiércol. 

P a r a más detalles, dirigirse a l Direc tor facultativo de los criaderos, 

EXCMO. SR. D. LUIS A L V A R E Z ALVISTUR, 
Recoletos, 7, bajo, M A D R I D . 

P a r a los pedidos, a l Comisionado en Cádiz, 

SR. D. FRANCISCO GHERSI, Jardín Botánico. 

tstaulecipiiepto de -Horticultura 
r»E 

F. BRASS AC. 
T O U L O U S E [ F R A N C I A . J 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas.—Especiali­
dad en rosales. 

Director del Annuaire général d'horticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodia de Francia. 


